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Los obispos alemanes y suizos han llegado a un callejón sin salida con su 
proyecto "sinodal". El camino a seguir está bloqueado por el muro de la 
doctrina de la fe tal como la sostiene la Iglesia mundial, mientras que detrás de 
ellos los activistas eclesiásticos exigen cambios sustanciales en la doctrina de 
la Iglesia. 
 
Esta situación tiene un aspecto positivo. La crisis actual está revelando que una 
concepción anticuada de la Iglesia está llegando por fin al fin de su dominio. 
Esta concepción de la Iglesia tiene su origen en el Concilio de Trento. Frente a 
la Reforma, Trento sostuvo que la Iglesia era ante todo una institución, tan 
visible como la República de Venecia, argumentó Roberto Belarmino. Este 
énfasis en la Iglesia como jerarquía encarnada era importante y necesario en 
aquella época. La Iglesia no sólo sobrevivió a la Reforma, sino que floreció. 
Podemos contemplar con asombro la cultura católica postridentina de santos, 
una sólida piedad popular y una presencia social efectiva en las obras de 
educación cristiana y caridad. 
 
Pero el énfasis tridentino en la Iglesia como institución era unilateral. Tendía a 
considerar que la esencia de la Iglesia estaba encarnada en la jerarquía, los 
obispos, los sacerdotes y las órdenes religiosas. Localmente, esta forma social 
de la Iglesia se manifestaba sobre todo en la parroquia, en torno a la cual se 
reunían multitud de asociaciones, congregaciones y grupos. Para los 
bautizados, participar en la misión de la Iglesia significaba ante todo ser activos 
en las estructuras eclesiales bajo el clero y con él. La "parroquia viva" era la 
regla de oro. Ser cristiano se definía por la participación en las instituciones 
dirigidas por la jerarquía. El clérigo o miembro de una orden religiosa 
representaba la "perfección" que sólo podía alcanzarse a distancia del mundo. 
La vida cotidiana del cristiano laico en la familia, en las profesiones y en la 
realidad política y cívica se explicaba demasiado poco. Pocos imaginaban que 
uno pudiera vivir su misión cristiana y eclesial "en el mundo" o que alguien que 
viviera en el estado de vida laical pudiera ser también "la Iglesia". 
 
Los obispos del Concilio Vaticano II reconocieron los importantes cambios que 
había provocado la modernidad. La Ilustración y la Revolución Francesa 
marcaron el fin de las sociedades corporativas, y el "mundo separado" de la 
vida eclesiástica se debilitó. Por ello, intentaron complementar la visión 
jerárquica e institucional del Concilio de Trento. Después de todo, en los 
tiempos modernos la Iglesia ordenada jerárquicamente se hizo menos "visible" 
como la "sociedad perfecta". Los cambios políticos y culturales hicieron que 
dejara de funcionar como contraparte del Estado y de la sociedad civil. Más 
bien, el individuo, como ciudadano y como cristiano, pasó a un primer plano. 
 
El Vaticano II abordó esta nueva realidad, especialmente la idea de la primacía 
del individuo, y trató de impartir al bautizado una espiritualidad que le 
convirtiera en sujeto eclesial activo en la moderna sociedad de los libres e 



iguales. Fortalecido por la labor pastoral del clero y modelado por su conciencia 
cristiana, debía ser él mismo un agente eclesial en medio del mundo. El 
cristiano debe vivir su fe en su propio nombre, y no como emisario de la 
jerarquía: en su profesión, en la política y en los medios de comunicación, en la 
sociedad civil, en su familia y entre sus amigos. En el capítulo IV de la Lumen 
Gentium, el Vaticano II logró esta síntesis de la fe cristiana con las sociedades 
surgidas de la Ilustración. Y, por supuesto, el Concilio lo hizo sin sacrificar la 
sustancia de la doctrina de la fe. 
 
Sin embargo, viendo las conversaciones que tienen lugar hoy en la Iglesia, se 
diría que este capítulo de la Lumen Gentium no se ha escrito nunca. Al menos, 
sigue siendo malinterpretado en gran parte de la Iglesia. Incluso después de las 
aclaraciones del Vaticano II, se mantuvo y desarrolló la concepción tridentina 
de la Iglesia. Los impulsores de la "reforma" declararon correctamente que los 
laicos tienen una tarea eclesiástica insustituible, que hasta entonces había sido 
descuidada. Pero concluyeron erróneamente que los católicos laicos debían 
llevar a cabo esta misión dentro de las estructuras eclesiásticas. El sistema de 
sínodos y concilios desarrollado tras el Concilio fue la consecuencia. 
 
Lo que se persigue actualmente en determinadas iglesias y en la Iglesia 
universal bajo el nombre de "sinodalidad" representa la continuación de la 
concepción tridentina de la Iglesia por otros medios. Se trata de un intento 
anacrónico de mantener y ampliar una imagen anticuada de la Iglesia, centrada 
en la jerarquía, en nuestra era democrática, empleando a los laicos dentro de la 
estructura de la Iglesia y reservando un espacio para la consulta y la toma de 
decisiones dentro de la Iglesia. Sólo importa la Iglesia institucional: Este es el 
mensaje fatal del activismo sinodal. Se supone que los fieles deben vivir la 
llamada al discipulado principalmente junto con la jerarquía y bajo su liderazgo. 
El resultado es la clericalización de los laicos, que conduce a conflictos con los 
sacerdotes y diáconos. 
 
El Vaticano II reafirmó que existe una diferencia esencial entre el sacerdocio 
común de los fieles y el sacerdocio jerárquico. Por lo tanto, es una extraña 
especie de recaída en la teología de los tiempos preconciliares cuando se 
hacen cada vez más intentos de conferir tareas eclesiásticas a los laicos "por 
decreto" -tareas reservadas para aquellos que han recibido el sacramento del 
Orden Sagrado. 
 
Hay una ceguera generalizada. Obispos, sacerdotes y activistas laicos que se 
creen progresistas no se dan cuenta de que están atrapados en una 
mentalidad anterior al Vaticano II. Están exacerbando la fijación clerical 
tridentina -en sí misma una distorsión de Trento- al tratar de convertir a los 
laicos en clérigos de facto. No hace falta ser profeta para darse cuenta de que 
esta "estrategia" de "actualización" de la Iglesia, basada en presupuestos 
teológicos erróneos, es contraproducente. En la práctica, resulta ser un 
programa de autoempleo para los que ya trabajan para la Iglesia. Además, 
consolida una institución eclesiástica autosatisfecha que no tiene ningún 
atractivo para la sociedad poscristiana. 
 
Es incómodo para los obispos verse atrapados entre el "no" de la Iglesia 



mundial y la presión de los activistas que se creen progresistas, pero que en 
realidad son tradicionalistas incapaces de ofrecer ninguna perspectiva de 
futuro. Esto acelera el declive de la Iglesia. Comprender y aplicar las 
enseñanzas del Vaticano II sobre la misión de los laicos es la única manera de 
avanzar. 
 
Los laicos deben querer tener voz como cristianos. El Concilio Vaticano II les 
dice en Lumen Gentium: "El Señor quiere extender su Reino también por medio 
de los laicos. . . . Por tanto, por su competencia en la formación secular y por 
su actividad, elevados desde dentro por la gracia de Cristo, contribuyan 
vigorosamente con su esfuerzo, para que los bienes creados sean 
perfeccionados por el trabajo humano, la habilidad técnica y la cultura cívica en 
beneficio de todos los hombres, según el designio del Creador y la luz de su 
Palabra." 
 
Los laicos deben querer ofrecer un sacrificio a Dios como sacerdotes. ¿Cómo 
hacerlo? El Concilio afirma que todos los fieles participan del oficio sacerdotal 
de Cristo: 
 
Todas sus obras, oraciones y esfuerzos apostólicos, su vida conyugal y familiar 
ordinaria, sus ocupaciones diarias, su descanso físico y mental, si se llevan a 
cabo en el Espíritu, e incluso las dificultades de la vida, si se soportan con 
paciencia: todo esto se convierte en "sacrificios espirituales aceptables a Dios 
por Jesucristo". Junto con la ofrenda del cuerpo del Señor, se ofrecen de modo 
muy apropiado en la celebración de la Eucaristía. Así, como los que en todas 
partes adoran en santa actividad, los laicos consagran a Dios el mundo mismo. 
Los laicos deben querer anunciar la fe. Para ello, les dice el Concilio: "Los 
laicos son poderosos anunciadores de la fe en lo que se puede esperar, 
cuando a su profesión de fe unen con valentía una vida que brota de la fe. Esta 
evangelización, es decir, este anuncio de Cristo por un testimonio vivo, así 
como por la palabra hablada, adquiere una calidad específica y una fuerza 
especial en la medida en que se lleva a cabo en el entorno ordinario del 
mundo." 
 
Sólo si logramos comunicar esta espiritualidad a los laicos, y si éstos son 
capaces de ponerla en práctica en su vida cotidiana, el cristianismo recobrará 
relevancia en el Estado y en la sociedad civil. El embrague -la misión de los 
laicos- debe ser liberado. De lo contrario, la perpetuación del inmovilismo 
preconciliar conducirá a la irrelevancia. 
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